
C N el auge de la investigación científica que 
Espana ha conocido en los últimos qiiincc 

anos, la provincià de Gerona no podia estar 
ausente. Un buen número de investigadores 
de los que lioy trabajan en nuestra pàtria, 
proceden de las coniarcas gerundenses, mos-
trando así la densidad intelectual de las 
mismas. Por la especial sltuacitín de las coniar­
cas gerundenses en el mapa de Espaüa fàcil es 
deducir que los temas bistóricos relacionades 
con nuestra provincià han de tener un atractivo 
especial. Gerona se encuentra defendiendo el 
mejor de los pasos con que cucnta el muro 
pirenaico que nos aisla de Europa. Por la 
puerta de Gerona han cruzado la mayoría de 
los que a Europa llegaban desde el Àfrica o 
cuantos de Europa se dirigían por tierra al 
continente africano. De tantos vaivenes huma­
nes han qucdado en el suelo gerundense 
vestigios innumerables. Esta es la razón que da 
a la Arqueologia de nuestras comarcas un 
relieve especial y único. 

Hace poco mas o menos un siglo que la 
atención de los estudiosos empezó a fijarse en 
los restos de las obras del hombre de remotos 
tiempos, a los que solemos dar el nombre de 
prehistóricos. Fueron primeramente unos po-
cos aficionados, que se fijaron en los llamados 
monumentos céltícos: dólmcncs y nienhires, 
mientras otros buscaban en las cuevas que en 
tan gran número aparecen en nuestra provincià 
o se fijaban en las ceràmicas que los antiguos 
despoblados proporcionaban. La curiosidad 
intelectual de los gerundenses hizo que muy 
pronto algunos nombres memorables se unie-
sen al reducido núclco de los primeros 
buscadorcs de la Prehistòria y Protohistoria 

hispanas. 
Hn 1879 Balmaha daba a conocer los ddl-

menes de la comarca de Espolla iniciando asi 

un estudio que aún no podemos dar por 
acabado. En 1866 el P. Catà había empezado 
la excavación de la BÍTÍJ Qrdii d'en Carreras de 
Scriüà que Alsius continuo en 1871. Del aüo 
1887 es el sensacional hallazgo de la mandí­
bula neandertaloide de Bafiolas. No había ter-
minado el siglo xix cuando el número de 
estaciones prehistóricas gerundenses, por obra 
de los ya citados y de otros investigadores 
como don Luis Mariano Vidal, Bosoms, Hur-

D. Anloiiio Balmnün y Ros 

tebise, e t c , hacían de nuestra provincià una 
de las mas intensamente conocidas desde el 
punto de vista arqueoiògico entre todas las de 
Espana. 
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Però es en el ultimo medio siglo cuando 
estos trabajos han adquirido un ritmo alenta-
dor. A la iniciación en 1908, de las excavacíones 
ampuritanas, se juntan Íos estudiós de Vidal y 
de Cazurro en diversas estaciones de la pro­
vincià, así como la formación de las series 
prehistóricas del Museo de Gerona. Cuando a 
partir de 1915 se crea el Servicio de Investiga-
ciones Arqueológicas de Barcelona, bajo la 
dirección del Profesor Bosch Gimpera, se inicia 
una etapa nueva y fructífera que en pocos 
afios renueva cuanto sabíamos de la Prehistòria 
en nuestras comarcas. 

As! entran en el campo de la ciència 
docenas de sepulcros megaiíticos del Ampurdàn 
y las Gabarras y se excavan con cuidado ricas 
Cuevas que en sus niveles nos ofrecen las 
pàginas olvidadas de una vieja historia. 

El Cau de les Çojes de San Juliàn de Ramis 
produce una indústria solutrense que fué la 
primera que se descubrió en la zona medite-
rrànea espanola; diversas cuevas de San Julian 
de Ramis, Seriüà y Montgrí, revelan vestigios 
mesolíticos y enterramientos del comienzo de 
la Edad de los Metales. La cueva de Llorà nos 
muestra un curioso depósito hallstàttico, al 
igual que otras cuevas menores. Y en la zona 
cercana a los pasos pirenaicos se descubren las 
necròpolis en campos de urnas, testimonio de 
la entrada en Espafia de elementos precélticos 
o célticos, que indoeuropeizan nuestra pàtria. 

Mientras tanto Ampurias iba revelàndose 
como la mas importante localidad de la cultura 
griega en Occidente y a su sembra, diríamos, 
se descubrían diversos poblados íbéricos, en 
especial en la región costera y en los alrededores 
de Gerona (La Creueta, San Juliàn de Ramis, 
etcètera,) 

Por desgracia, muchos de estos trabajos no 
fueron nunca publicados en la forma debida. 
Los hallazgos obtenidos iban a enriquecer el 
Museo Arqueológico de Barcelona con lo que 
el viejo Museo Provincial de Gerona no daba 
ya cumplida idea de la riqueza arqueològica de 
las comarcas gerundenses. 

Este cuadro vario radicalmente una vez 
terminada la guerra de liberaciòn. Y en pocos 
afios la Prehistòria de la provincià de Gerona 

ha logrado un avance insospechado, que en 
parte queda reflejado en el volumen que 
en 1952, bajo nuestra dirección, con la colabo-
raciòn de los seüores Pedró de Palol, Miguel 
Oliva, José M.'"* Corominas y Francisco Riuró, 
fué publicado por la Comisaría General de 
Excavacíones Arqueológicas. 

Haremos referència primero a las activída-
des principales en que no ha habido interven-
ciòn por parte de la Comisaría Provincial de 
Excavaciones Arqueológicas, cargo que he 
desempefiado desde 1942 hasta el presente 
afio, en que el cúmulo de obligaciones que 
sobre mi pesan nic ha obligado a renunciar a 

D, Pedró Alsiua y Torrent 

cl. En lugar destacado hay que colocar las 
excavaciones en Ampurias. Activadas por su 
joven y animoso director, el Profesor Martín 
Almagro, han ampliado considcrablemente el 
àmbito de la ciudad dcscubierta, han resuelto 
numerosos puntos cronológicos de gran tras-
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cendencia para la Arqueologia niediterrànea y 
han proporcionado gran cantidad de vestigios 
de toda clase entre los que no faltan algunos 
ejemplares preciosos. 

También se han realizado con medios 
facilitados por los centros de investigación 
barceloneses, las cxploraciones dolménicas en 
las comarcas de Vilajuïga y Rosas, que han 
dado a conoccr numerosos monumentos, la 
excavacitín de la galeria cubicrta de Torrent y 
la de la necròpolis hallstattica de Agullana, que 
ha podido ser estudiada con todo detalle. 

Casi todos los restantes trabajos arqueo-
Idgicos realizados en los últimos quince aiíos 
en la provincià de Gerona, lo han sido por los 
elementos reunidos alrededor de la Comisaría 
Provincial de Excavaciones. Esta ha encontrndo 
apoyo en todos los aficionados de la provincià, 
però seria injusto no hacer mención de las 
corporaciones y autoridades que mas se han 
destacado en dicho apoyo. En primer lugar el 
Excelentisimo seüor don Luis Mazo Mendo, 
Gobernador Civil de la Provincià, el cual, con 
clara visión de lo que pide el desarrollo cultural 
de nuestra tierra, no solo ha prestado su ayuda 
oficial a los trabajos de excavacidn que hemos 
realizado sinó que no ha regateado su aporta-
ción econòmica para hacer posibles nuestras 
tareas. En cuanto a la Diputaciòn Provincial, su 
colaboración ha sido constante, tanto para las 
tareas del Museo, tareas pacientes y menos 
brillantes que las excavaciones, como para 
estàs Liltimas. Esta colaboración ha culminado 
en la compra por la Diputaciòn Provincial de 
la mayor parte del terreno sobre el que se 
asienta el poblado ibérico de Ullas­
tret, convertido así en la segunda 
gran empresa arqueològica de la 
provincià. Mérito grande desu Prc-
sidente seftor Bretcha y de su Po-
ncnte de Cultura seíior Casas, es el 
h a b e r conseguido recientemente 
que Gerona no siga ausente de la 
empresa de descubrimiento de la 
vieja Ciudad de Ampurias, tan inti-
mamente ligada a la historia de 
nuestra tierra h a s t a cl punto de 
haber d a d o n o m b r e a la típica 

comarca del Ampurdàn. Todos los aficionados 
al pasado hemos de agradecer esas gestiones 
que, prudentcmcnte llevadas, han colocado la 
arqueologia gerundense en el nivel que le 
correspondía. 

Però otras corporaciones merecen nuestra 
cita agradecida: el Instituto de Estudiós Pire-
naicos, la Comisidn Provincial de Monumentos, 
cl Ayuntamiento de Baüolas, el de Gerona, el 
de San Feliu de Guíxols, etc. Bafiolas en 
particular se ha sentido obligada, por la 
riqueza arqueològica de su comarca, a realizar 
im perfecto ejemplar de museo local, en que 
las series prehistòricas forman un conjunto 
impresionante. 

Hemos tenido la colaboración de nume­
rosos aficionados. Però seria injusto no citar 
algunos nombres destacados. El de don Fran-
cisco Riurò que desde hace tantos aüos ha 
demostrado su vocación y conocimientos; don 
Miguel Oliva, que ha consagrado su juventud 
al estudio arqueològico y al que se deben la 
mayoría de las excavaciones realizadas en los 
últimos aüos; don Pedró de Palol, gerundense 
ya consagrado en los estudiós de arqueologia 
visigoda y paleocristiana, con prestigio inter­
nacional y director del Museo Provincial en los 
últimos anos; don José M.^ Corominas, al que 
tanto deben los estudiós prehistòricos de la 
comarca de Baíïolas; don Luis Esteva, maestro 
nacional de San Feliu de Guíxols, que ha 
emprendido curiosos estudiós en los dòlmenes 
del Bajo Ampurdàn. Citar a todos los dcmàs, 
rebasaría la extensiòn y propósito de estc 
articulo, però a todos ellos va nuestra gratitud. 



Alargaría demasiado estàs notas el descri-
bir cada una de las estaciones exploradas en 
los últimos aiïos. Citaremos las mas impor-
tantes que en parte quedan desciitas en la 
!A'{emoria publicada en 1952. Respecto de la èpo­
ca paleolítica, teneinos las ciievas de la Boi'it 
Qrati d'en Carreras de Seriüà, ia del Jicchm Vwir 
en la misma localidad y otros yacitnientos 
menores en esa comarca de Banolas que debió 
ser el paso obligada de las tribus que cruzaban 
el Pirineo. Para el Neolítico el descubriniiento 
de nuevos dol menes y las cxcavaclones en 
diversas cuevas como la de Cau Simón en Puente 
May or, la del Pasteral, ia dels EncíinUüs en 
Seriüà, y la recientemente excavada por el 
senor Corominas en Espolla de Banolas. Di­
versos iiallazgos se refieren a la Edad del 
líronce y hoy estan en trance de iniciación 
nuevos estudiós de la cultura hallstàttica en las 
localidades de Camallera, Cadaqués y Angles. 

Apasionantcs resultan los problemas que 
tiene planteados la Arqueologia espaiíola res­
pecto de la època en que empezamos a tener 
fuentes escritas para la historia de Espaiïa. Es 
el momento en que los colonizadorcs llegaren 
a nuestras costas dejàndonos vestigios innume­
rables de su comercio y de su influencia. 
Pocas ticrras hispànicas pueden ayudar a la 
rcsolución de dichos problemas como la pro­
víncia de Gerona. En ella se encuentra lo que 
fué puerta de entrada del liclenismo y aun de 
los romanos en Espafia, la vieja colònia focea 
de Emporion. 

Esperamos que pronto los investigadores 
gerundenses participaran de manera oHcial en 
las excavacioncs de Ampurias, aunque en la 
pràctica existicse ya una colaboración cientí­
fica. Però aun prescindiendo de Ampurias, ha 
quedado para la investigaciòn gerimdense un 
núcleo suficiente de poblados prerromanos, 
pertenecientes a lo que llamamos Cultura 
Ibérica para pei mitir una labor intensa y 
fructífera. 

Entre los muchos poblados ibéricos que 
con nuestros colaboradores henios visitado o 
simplemente senalado y que son particular-
mente abundantes en la zona costera, destaca-
remos como objeto de excavaciones intensas, 

en estos últimos aflos, los de la Creueta, 
S. Juliàn de Ramis, Ullastret y Castell (La Fosca, 
Palamós). Este ultimo mercce una cita especial. 
Había sido seíialado en 1935 por el grupo de 
aficionados de Palamós que han sabido crear 
en el Cau de la Cosla Ikana uno de los mas 
sugestivos museos de la provincià; però hasta 
que el promontorio conocido con el sobre-
nombre de Ciisiell no pasó a ser propiedad de 
un ilustre mecenas, D. Alberto Puig Palau, no 
fué posi ble rcalizar en grande trabajos de 
excavación. Durante dlez afíos hemos trabajado 
en el lugar con nuestro colaborador Sr. Oliva 
y queda aün un biien trccho del poblado por 
excavar. El lugar muestra un paisaje impresio-
nante siendo uno de los mas bellos ríncones 
de la Costa Brava. El poblado ocupa una 
península que unida por estrccho istmo pcrmi-
tía una fàcil defensa. En él han aparecido los 
vestigios de vari os siglos de ocupación con 
sucesivas reconstruccioncs y abundante ce­
ràmica. EI rasgo de D. Alberto Puig Palau 
enriqueciendo así el patrimonio cultiual y 
artístico de la província merece grandcs 
elogios. 

En cuanto al poblado de Ullastret, se 
trata mejor de una verdadera ciudad en cuya 
acròpolis se levantò en siglos medios la ermita 
de S. Andrés, encima de la depresión que hasta 
hace poco fué estanquc de Ullastret. Una 
fuerte muralla la rodeaba. Hasta ahora solo 
una pequena parte de la antigua ciudad ha 
sido excavada, pues los trabajos en im yaci-
miento de esta clase resultan costosos aun 
contando con un espíritu cxtraordinario de 
colaboración por parte de los obreros de la 
localidad. Sín embargo, ya es posible afirmar 
que se trata del conjunto prcrromano màs rico 
en estratigrafía de toda Cataluna y aun de todo 
el territorio íbérico, después de Ampurias. En 
mcdia docena de nívcles se aprecia el paso de los 
gustos ceràmicos desde las figuras negras del 
Atíca hasta el desarrollo de los vasos ibéricos 
ínmediatamente prerromanos. Suponemos que 
esta ciudad vívió desdc el sígio vi al siglo ii 
antes de J. C Uno de los últimos Iiallazgos, el 
de un plomo escrito en alfabeto ibéríco, es 
sensacional, pues se trata de uno de los docu-
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mentos nids vicjos en esta escritura, como lo 
prueba el que junto con los si^nos propiamente 
ibéricos aparezcan algunos de aspecto tar tesic 

Estamos a punto de recniprenderen niayor 
escala, gracias a la protecciòn de la Diputación 
Provincial y a la Comisan'a General de Excava-
ciones, los trabajos en Ullastret; y lo haccmos 
con grandes esperanzas y optimismo, seguros 
de que dichas ruinas se convertiran en un 
centro de la afición científica e incluso turística. 

Lugar no menos pintoresco, que ha sido 
también objeto de estudiós arqueológicos, es 
el pequeno recinto del viejo Castillo de Bagur. 
En lo alto de esta magnifica atalaya desdc a 
que se contemplan los llanos y sierras de a 
provincià de Gerona hasta ios montes de la 
lejana Cerdana, han aparecido los vestigios de 
ocupación desde el sigio vi, antes de J. C , 

probando que el hombre de todos los tiempos 
ha sentido predilección por esos lugares de 
fàcil defensa que al misiiio tiempo permitían 
otear cuanto por ei llano pasaba. 

De nuestras líneas se deducc que la Prehis­
tòria y la Arqueologia gerundenses se hallan 
en un gran momento. Encuentran protecciòn 
y cuentan con magníficos yacimientos y entu-
siastas buscadores. Del sueio de nuestras 
comarcas brotaran en afios próximos esplén-
didos tesoros. El coronamiento de toda esta 
labor ha de ser la construcción de un Museo 
Arqueológico que dignaÈnente acoja y inuestre 
al ciudadano cual fué el pasado remoto de la 
tierra donde vive. Espercmos también que 
este defeeo tendra su cuniplida realización 
gracias al sentido patriótico y cultural de 
nuestras autoridades y Corporación. 

LuiS PlïHICOT 
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